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John Doerr invirtió
a finales de los no­
venta 12millones de
dólares por el 12%
de una start­up fun­
dada por dos estu­
diantes que habían
abandonado Stan­

ford. Google, que se marcó como
objetivo organizar toda la informa­
ción del mundo y hacer que fuera
accesibledemanerauniversal.Sólo
lesfaltabaexperienciaenlagestión,
y Doerr les llevó una herramienta,
elOKR,ObjetivosyResultadosCla­
ve,paraestablecerobjetivosagresi­
vos, realistas, medibles y verifica­
bles en empresas. Ahora Doerr ex­
plicaeneste libroel sistemaOKR.

NOVEDADES
 LIBROS

Desigualdad bajo la piel
Wilkinson y Pic­
kett muestran có­
mo las sociedades
más igualitarias
mejoran el bienes­
tar colectivo

Justo Barranco
Hacemás de una década, el año en
el que acabaría estallando la Gran
Recesión, el economista y epide­
miólogo RichardWilkinsonylaan­
tropóloga Kate Pickett publicaron
un libroque se adelantóal grande­
bate que se impondría después:
Desigualdad: unanálisis de la (in)fe­
licidad colectiva. Reunieron un ar­
senal de datos que mostraban que
en los países ricos los efectos de la
desigualdad, de las diferencias de
renta, no afectan sólo a losmás po­
bres, sino a todos los grupos socia­
les. Esto es, que un ciudadano de
EE.UU. tendrámuchasmásposibi­
lidadesdemorir antes, de serobeso
o de acabar como recluso o víctima
de un homicidio que un sueco o un
japonés de su misma clase social.
Más sorprendente: la tasade enfer­
medades mentales es cinco veces
mayor en los países ricos más des­
igualesqueen losmenos.
La vida comunitaria esmás débil

y las oportunidades para los niños
menores en las sociedades conbre­
chaseconómicasmayores.Elepíto­
me es EE.UU., que entre los países
ricos presenta la mayor brecha de
ingresos yquemantiene tambiénel
mayor índice dehomicidios, de po­
blación reclusa, de enfermedad
mental ydeembarazoadolescente.
El problema fundamental, seña­

lan los autores, es que la desigual­
dadsemetebajo lapiel.Provocaes­
trés,causaansiedadporlasdiferen­
cias de estatus, menor autoestima,
inseguridad, vergüenza. Afecta in­
clusoalmedioambiente,porquein­
crementa la presión competitiva

para consumir. “Vivir enuna socie­
dadmás desigual transforma nues­
tramanera de pensar, sentir y rela­
cionarnos”, recuerdanWilkinson y
Pickett en sunuevo libro, Igualdad,
que vuelve a incidir en los motivos
quehacenalassociedadesmásdes­
igualesmuchomásdisfuncionalese
identifica los cambios que mejora­
ríanlasrelaciones, lasaludyelbien­
estarde todos.
Losautoressubrayanqueunadé­

cada después de su primer libro,
tras toda la polarización y el sufri­
mientoquehatraídolacrisis, loses­

tudiossobredesigualdadsehandis­
parado y tenemos una visión mu­
cho más clara de cómo afecta la
desigualdadydequesusnivelesac­
tuales no son ni inevitables ni irre­
versibles. La elección, remarcan,
estáentreexpandirladimensiónje­
rárquica y vertical de nuestras so­
ciedades o la igualitaria y horizon­
tal. Entre incrementar las aparien­
cias de superioridad e inferioridad
orebajarlasymejorar lavida.
Hoyen las sociedadesdesarrolla­

das más igualitarias el ingreso del
20% más rico es entre tres veces y
media y cuatro el del 20%más po­
bre. En los países más desiguales,
casi el doble. Deberían, dicen,mar­
carse la meta de homologarse a los
primeros. El cambio pasa, señalan,
por lucharcontra losparaísos fisca­
les para poder recaudar más y por
reducir las diferencias salariales
entre los directivos y los trabajado­
res de las empresas, cuya brecha se
ha ensanchado enormemente por
la cultura de los bonos y la falta de
control social. Por eso, piden un
marcoquegaranticelapresenciade
los trabajadores en los consejos de
administración. Ampliar la demo­
craciaalaesferaeconómicaparalo­
grarunasociedadquevivamejor.
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EE.UU. tiene
el mayor
índice de
población
reclusa del
mundo rico

La desigual­
dad provoca
estrés,
ansiedad por
el estatus,
menor
autoestima,
inseguridad
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Sobrevivir en la era
de Amazon no es fá­
cil, barato ni se hace
de un día para otro,
afirma el autor, pero
en contrapartida de­
vuelve a las empre­
sas a los orígenes de

su actividad: volver a poner el foco
enelclienteparaentenderleyreco­
nectar de modo más profundo, ge­
nerando relaciones que desembo­
carán en transacciones. Para lo­
grarlo hay que redefinir la visión,
los equipos y los roles de la compa­
ñía, rediseñar la integración de sus
canales bajo una estrategia centra­
da en el cliente y reinventar las ca­
pacidadesnecesariasparael futuro.
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La cuarta revolu­
ción industrial,
afirma el autor, no
es una mera conti­
nuidad de la terce­
ra o las anteriores.
Supone el naci­
miento de una eta­

pa distinta para la humanidad.
Por el ritmo de los cambios, su al­
cance y su impacto sobre los sis­
temas de producción, gestión y
gobierno. Las técnicas empresa­
riales de gestión y la estrategia se
tienen que revisar en profundi­
dad en un momento en el que los
consumidores son los claros ven­
cedores de este acelerado proce­
so de transformación social.
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¿‘Quo vadis’, Estado
del bienestar?

ElEstadodelbienestares
unagranconsecución
socialdelsigloXXquehoy
seenfrentaadiferentes
riesgos.Elenvejecimiento

delapoblaciónhaceaumentarelnúmerode
receptoresdeprestacionesyreduceelnúmerode
pagadoresdeimpuestos.Ylaglobalizaciónhace
difícilaumentar los impuestos,mientrascompeti­
mosconpaísesdondelaproteccióndelEstadodel
bienestarnoestápresente.
Quizásantesdeexportarsumodelodebienes­

tar,Europatendríaquerepensarlo.Juntocon
otrasinvestigadoras(G.Abio,E.Renteria,M.Solé
yG.Souto)hemosencontradoalgunassorpresas
construyendodatossobretransferenciasinterge­
neracionales.Enelmarcodeunproyectoenque
participanmásde50países, imputamoslascuen­
tasnacionalesporedadesconelfindemedircómo
semuevenlosrecursosentregruposdeedad.A
partirdeladiferenciaentreconsumoyrentalabo­
ralporedad,identificamoslasedadesenquehay
superávit(trabajadores)odéficit(niñosyabuelos)
ymedimosquépartesetransfierevíatransferen­
ciasfamiliaresoprivadas,transferenciasdelEsta­
do,y/orecurriendoalmercadodecapitales(renta
delosactivosy/oahorro).Losresultadosindican
queenEspañalosabuelosfinancianmásdel60%
delconsumocontransferenciaspúblicas,mientras
queenelcasodelosniñosestacifranollegaal
40%.Estedesequilibrioseagravasiseañadeel
costedelosniñosentérminosdetiempo,querecae
mayoritariamentesobrelospadres.Losresultados
deEspañaerandeesperar,poreldéficithistórico
enpolíticasfamiliares.Peroalcompararlosresul­
tadosconotrospaísessevequeesunatendencia
general.Ningunodelospaísesanalizados,ni los
nórdicos, llegaafinanciarel50%delcostedelos
niños,mientrasqueenelcasodelosabueloscasi

todosestánmuyporenci­
ma.Esdecir,amedidaque
elEstadodelbienestar
crece,tiendeasesgarse
hacialaspersonasmayores.
Dehecho,elEstadodel

bienestaresahoraun
sustitutodelastransferen­
ciasfamiliaresentregene­
raciones.Sibienempezó
conounmeroinstrumento
dedistribuciónderentade
ricosapobres,haidoal­
canzandootrasfunciones,
comolaprovisióndebie­

nesbásicos(salud,educación,vivienda,etcétera)
incluidoelrenombresustituciónderentas (paro,
pensiones),quevieneaserunseguro.Ylosresul­
tadosmencionadosmuestranquelohanhechode
formasesgadahacia laspersonasmayores.
Losmotivosdeestedesequilibriosontodavía

desconocidos.Laexplicaciónobviadelaecono­
míapolíticaesquelosniñosnovotan.Lasconse­
cuenciasmerecenatención.Porunaparte,proba­
blementeestatendencianoayudaalarecupera­
cióndelafecundidad, todavíapordebajodela
deseada;niareducir lapobrezainfantil–durante
lacrisis lapobrezainfantilsubiósegúnelEurostat,
mientrasqueladelosmayoresseredujo.Porotra
parte,seproduceunanuevafuentededesigual­
dad,yaquelasfamiliasconhijossubvencionana
lasquenotienen,yaquerecibenlasmismaspres­
tacionesalenvejecer,mientrasquecolaborana
crearel futurocapitalhumanoquesustentarálas
prestacionesdetodos. |

Tendencia
Ni siquiera los
nórdicos llegan
a financiar
el 50% del coste
de los niños;
en el caso
de los abuelos
casi todos están
por encima


